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Fòto 40: Detalh deth Blason Carmelita

Fòto 41:  Entrada dera cripta. Dessús d’era un candelèr
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Fòto 42: Estat actuau dera capèla. Ara quèrra es rèstes deth Castèth deth “Señorío de Les”

Fòto 43: Pòrta e rèisha metallica damb veire ena entrada
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Fòto 44: Interior dera capèla dera Pietat o dera Mair de Diu des Nhèus
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Fòto 45: Doana Nacionau, casa de Ponin, casa d’Anselmo, casa de Montòia. 1978.

Fòto 46: Doana Nacionau, casa de Ponin, casa d’Anselmo, casa de Montòia. 2024.
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NÒTES

1.  Les : En fòrça documents, postaus, diaris, etc. d’aguest sègle XIX e començament deth XX es francesi 
nomentauen ara vila de Les: «LÈS les BAINS».
2.  Salvador Boix i Capdevila. Siguec capelhan en Les des de 1883 enquiara sua mòrt en 1912. Es sòns pairs 
sigueren Pablo Boix e Maria Capdevila segontes era acta de defuncion deth Registre Civiu de Les.
Transcriui era ressenha biografica que hè ua Germana Carmelita en Betoño:

1912
En Mayo Nuestro Señor llamó a nuestro buen Don Salvador Boix y Capdevila. Fue él quien nos recibió en Les, 
quien nos acompañó aquí y nos fue profundamente fiel hasta su muerte.
Nació en Castelciudad, provincia de Urgel, (sic) el 18 de octubre de 1845. Sus padres eran humildes y se ganaban la vida 
modestamente con el oficio de zapateros. Tuvieron cuatro hijos: uno de los chicos murió muy joven, otro se hizo jesuita; 
su hermana, casada, murió sin hijos.
Muy pronto Salvador se sintió llamado al sacerdocio. Ordenado presbítero a los 24 años fue nombrado vicario de Camarasa. 
Durante la guerra carlista* se retiró a Barcelona; estaba entonces tan delicado de salud que se le creía tísico. Fue en esta 
época cuando cierta persona le pagó el viaje a Roma y fue con la peregrinación española. Muy enfermo en el camino, 
recobró la salud en la Ciudad Eterna y no volvió a resentirse jamás de su mal. Vio al gran Papa Pío IX y arrebatado por su 
santidad, hurló furtivamente un hilo de oro de su capa pluvial que conservó toda su vida como una reliquia.
De regreso a Barcelona y como continuara la guerra civil, Don Salvador pasó la frontera con otros presbíteros, carlistas 
como él, huyendo de la persecución. Fue el menos alejado de todos los emigrados, ya que la Divina Providencia condujo 
sus pasos hacia Toulouse, donde fue amablemente recibido por el Sr. Meilhou, cura de St. Jory, que le prodigó tantos 
cuidados y simpatía durante los dos años de su estancia en Francia que se sentía feliz por haber emigrado. Llegaron 
a profesarse tal afecto que, una o dos veces al año Don Salvador visitaba a su venerable amigo, y mantuvieron una 
correspondencia constante hasta su muerte.
De vuelta a su diócesis, Don Salvador fue nombrado ecónomo del Pla de San Tirso, cerca de su región natal, para 
consuelo de su venerada madre que había quedado viuda y sin hijos.
El Sr. Casañas, más tarde cardenal, habiendo reparado en él durante una visita pastoral, le trasladó a la capital de su 
diócesis y le confió el cargo de ecónomo de San Odón de Urgel. Fue estimado por su obispo, amado por el clero y el pueblo.
Sus sermones, según el Cardenal Casañas, eran los “de un verdadero Sacerdote”. En una ocasión Su Excelencia le invitó 
a cenar; él se excusó pretextando sus múltiples ocupaciones. Pero el Cardenal, deseando verle en su mesa, le esperó más 
de una hora hasta que hubo terminado los deberes de su ministerio, y le envió repetidas veces a su sirviente para que 
le acompañara al palacio.
Muy puntual en sus funciones no dejaba jamás de predicar, de enseñar el catecismo, de visitar a los enfermos, de 
confesar... y conservó esta exactitud hasta su muerte. Rendía culto a la Stma. Virgen y hacía celebrar el mes de mayo 
con todo el esplendor posible. Esta Madre divina le recompensó haciéndole ganar una bella estatua de la Purísima, que 
nosotras hemos admirado, y que dejó como recuerdo al buen Hermano que le cuidaba durante su última enfermedad.
Tuvo también la alegría de peregrinar a Tierra Santa y trajo preciosos recuerdos; entre otros, un Niño Jesús esculpido 
en madera que recostó en la Gruta de Belén, y del que se creía deudor por haber escapado de un naufragio al volver. 
Legó esta piadosa estatua a la comunidad, que la conserva con veneración.
En 1883 fue nombrado cura de Les**, uno de los lugares más importantes aquel año. El no aspiró jamás a cargos elevados 
y prodigó entre sus nuevos parroquianos su celo y sus desvelos. Su primer cuidado fue restaurar la iglesia parroquial y 
enriquecerla con ornamentos y vasos sagrados.
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Tuvo siempre una gran amabilidad y cortesía con los turistas franceses, y como dominaba la lengua los ganaba para 
Dios o los llevaba al cumplimiento de sus deberes.
Peregrino entusiasta de Lourdes, tomaba parte, cada año, en la peregrinación nacional; y se le concedió el título oficial 
de Camillero honorario a causa de su gran caridad con los enfermos.
Compró a su costa una casa en Les que habilitó y legó a sus sucesores sin ninguna carga. Su madre y su tía le siguieron 
a Les, y él cerró los ojos de la primera en 1890 y los de la segunda en 1903, y dispuso las tumbas de modo que él pudiera 
ser enterrado entre estos dos seres tan queridos, y tan unidos durante la vida que ni la muerte misma los pudo separar.
Ya hemos dicho lo que fue Don Salvador para las exiliadas del Carmelo de Toulouse. Desde los primeros días nos hizo de 
capellán y confesor. Los domingos y fiestas nos dirigía una breve homilía muy devota. Acogió al primer grupo como un 
padre acoge a sus hijas. Durante los cuatro años que pasamos en Les se encargó de tramitar los asuntos de la comunidad 
ante las autoridades civiles, de obtener los permisos del obispado, del paso de nuestro equipaje por la aduana... Su 
pequeña sirviente, Quinette, nos quería tanto, que a veces descuidaba la comida de su señor para ir a buscar por todo 
el pueblo algunos huevos para las carmelitas.
Permaneció cerca de un año con nosotras en Betoño, compartiendo con nuestro generoso Fundador esta vida de 
devoción al Carmelo. Pero su permanencia en la villa Melania, tan dulce para su corazón por la delicada hospitalidad 
y las conversaciones del Sr. Cónsul, la proximidad de su Carmelo, y su ministerio como capellán y confesor nuestro, era 
poco favorable para su salud. El rigor del invierno y el viento del norte, que sopla tan frecuentemente, le eran penosos. 
Por otra parte, sus parroquianos le reclamaban. Así pues, volvió a Les; pero fiel a su promesa, venía todos los años a 
pasar algunas semanas a Betoño.
Una vez, respondiendo a una simple indicación, fue a hacer un retiro a Mombeton bajo la dirección de los Padres 
Jesuitas. No dejaba de decirnos el bien que le había hecho. Fue la preparación inmediata a la gran prueba que Dios le 
reservaba: le atacó un cáncer a la boca que le hacía muy penoso hablar y alimentarse. Se vio rodeado de los cuidados 
inteligentes y afectuosos de los buenos Hermanos de la Doctrina Cristiana que nos sucedieron en el viejo castillo de Les. 
El Sr. Cónsul, que estaba en Toulouse, cuando supo los progresos del mal y el peligro inminente, se puso en viaje a Les 
lo antes posible, a donde llegó dos horas antes de su fallecimiento. Él le reconoció y pareció feliz por su visita. Todavía 
habló de su Carmelo, nos envió su bendición, y entregó, en medio de una dulce paz, su alma a Dios el 5 de mayo de 1912.
Su primo, el P. Perieh, nos envió de su parte 2000 francos que fueron destinados a la terminación de nuestra capilla. Nos 
regaló también una bella estatua del Sagrado Corazón.

* Era cronista se referís ara tresau Guèrra Carlista qu’auec lòc entre es ans 1872 e 1876.
** Eth sòn nòm ei gravat, coma capelhan de Les, ena campana major deth campanau dera Glèisa Parroquiau 
que siguec fondida e installada aqueth an de 1883.

3.  Melquíades Calzado de Castro. Hilh adoptiu e predilècte de Les e Aranés Illustre ei un eminent 
compilador dera istòria dera Val d’Aran. Entre es sues moltes aportacions i a era genealogia complèta dera 
Baronia de Les.
4.  Juan Carlos Vidian Oliverio Cao de Benós y Bellecourt. Aguest Baron de Les (1833-1900), que viuie 
en Martres Tolosana, municipi deth Departament deth Naut Garona, passaue part der ostiu en Les, tot e 
qu’aguestes estades s’anèren espaciant enquia desaparéisher cap ath finau dera sua vida, çò qu’explicarie 
er estat d’abandonament deth castèth dera Baronia que trobèren es Germanes Carmelites quan arribèren.
Eth sòn nòm e eth dera sua neboda Rosa Maria Teresa Tron e Cao de Benós son gravadi ena campana major 
deth campanau dera Glèisa Parroquiau, coma Pairin e Mairia, respectiuament, d’aguesta campana fondida 
er an 1883.
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5.  Lorenzo Rolland y Paret. Cònsol d’Espanha en Tolosa. Gran benefactor des Germanes Carmelites e des 
Germanes dera Congregacion dera “Sagrada Familia de Santa Emilia de Rodat” de Les.
Transcriui era biografia que hè ua Germana Carmelita des deth Monastèri de Betoño:

1918
El 20 de Jjulio de este año el Buen Dios nos pidió el más doloroso de los sacrificios al llamar a nuestro generoso e 
inolvidable Fundador Don Lorenzo Rolland. ¿Podríamos, acaso, no dedicarle una breve biografía en estas crónicas?. 
Todo lo que podamos decir en alabanza suya quedará muy por debajo de la verdad. Y si nos callamos, las piedras de 
este Carmelo, que él ha edificado con tanto amor y espíritu de fe, las piedras - decimos - pedirán voz para celebrar sus 
buenas obras, sus virtudes, su generosidad... Que nuestro inmenso reconocimiento pueda perpetuarse sin sombra de 
desfallecimiento, a través de los años, en el alma de todas aquellas que el Esposo Divino llame a servirle en este querido 
Palomarcito de la Virgen.   
Don Lorenzo Rolland y Paret nació en Madrid el 27 de abril de 1855. Su padre, Guillermo Rolland, era francés, nativo 
de Guchen (Altos Pirineos). De origen modesto, pero dotado de una inteligencia notable, supo, gracias a una intensa 
dedicación al trabajo, amasar una fortuna considerable. A su muerte, el 13 de febrero de 1901, dejó en Madrid un 
banco importante en el que le sucedió su primogénito, y en Guchen, un asilo de ancianos donde se venera su memoria. 
¡Quién podrá contar las limosnas innumerables destinadas por él al cuidado de los pobres...  Lorenzo sólo tenía seis años 
cuando perdió a su madre. Don Juan Bautista Latour, cura de Laloubére, que había dado las primeras lecciones de latín 
a su padre, se encargó de la educación de los dos hermanos. Su hermana les hizo de madre. Lorenzo, sobre todo, profesó 
una ternura enteramente filial a la Srta. Ana Latour y lloró amargamente su muerte.  Después de tres años deliciosos 
pasados en el hermoso Valle de Aure, fueron al liceo de Tarbes, donde solamente seguían los cursos, ya que vivían con el 
capellán del liceo, hermano de su preceptor, el Sr. Latour. Esta dispensa del reglamento les valió bien de chismorreos por 
parte de alumnos celosos. Llamados a Madrid, el Sr. Rolland les dio un nuevo preceptor hasta el bachillerato. Habiendo 
terminado brillantemente sus estudios, Lorenzo siguió la carrera diplomática, mientras Don Benito se asociaba a su 
padre en la dirección del Banco, que había llegado a ser nacional con sucursales en las provincias.El joven cónsul fue 
destinado sucesivamente a Río de Janeiro, Glasgow, El Cairo, Helsingfors, Perpignan, Nápoles y por fin a Toulouse.
Aquí le esperaba la Divina Providencia, que quería hacer de él un perfecto modelo de caridad cristiana.
Habiendo ido el Dr. Juan Campistron a pedirle la autorización requerida para instalarnos en España, la dio de buena 
gana, y al día siguiente fue a visitar a Ntra. Rvda. Madre dándole 500 francos para el viaje.
Hemos hablado ya, en la primera parte de estas crónicas, de su delicadeza, su generosidad para con las pobres exiliadas. 
Se puede decir que, desde entonces, él nos adoptó como su familia. A aquellos que le reprochaban el no haber escogido 
religiosas de una Congregación de vida activa que le hubieran cuidado en sus enfermedades, les respondía: “No soy yo 
quien las ha elegido; ha sido Dios.”
Durante los cuatro años de nuestra estancia en Les nos envió regularmente dos veces por semana pescado y legumbres. 
Él pagó el alquiler del castillo al Sr. Barón Tron, diciendo a nuestra Madre: “Deme el placer de alojarlas... .“ Cuando nos 
visitaba paraba en Fos y St. Béat, iba donde nuestros proveedores y pagaba todas nuestras facturas; siempre en secreto. 
En cada una de sus visitas nos proporcionaba agradables sorpresas: un día era un tapiz para la capilla, otra vez un 
copón, un sillón para una enferma, persianas para simular la clausura, el gran horno de la cocina traído aquí, el lavadero 
de Les, la capilla de Nuestra Señora de las Nieves que él hizo restaurar, son tantos recuerdos de su generosidad…
Bajaba también donde el buen cura de Les, Don Salvador, feliz de recibirle: le cedía su habitación, la más espaciosa del 
humilde sacerdote, le servía en la vajilla más bella, y mientras duraba su estancia, la pequeña sirviente se las ingeniaba 
para tratar lo mejor posible al ilustre señor.
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En esta época, como el Sr. Cónsul gozaba todavía de buena salud, constituía una alegría para él hacer de monaguillo en 
nuestra pequeña capilla. Era conmovedor verle llevando ostensiblemente un gran escapulario de Ntra. Sra. del Monte 
Carmelo. Leía asiduamente el Año Litúrgico de Dom Guèranger y se identificaba en alto grado con las ceremonias del 
culto divino.
Por encima de las larguezas de nuestro incomparable Fundador, que no nos imponía la más mínima carga u obligación 
en pago de sus innumerables obras buenas, debemos poner su devoción, que le hizo sacrificar su situación, sus relaciones 
familiares, sus amistades, su descanso, su misma salud... por la nueva familia que Dios le había deparado. Presente o 
ausente, no pensaba más que en su Carmelo, en procurarnos todas las comodidades, todas las satisfacciones posibles, 
en atraernos amigos y bienhechores. La obra que había emprendido era inmensa para una persona sola, ya delicada de 
salud; las inquietudes le hacían perder el sueño: “En Madrid duermo bien, decía, en cuanto estoy cerca de mi Carmelo, 
ya no descanso más.” Sólo Dios sabe lo que tuvo que sufrir por parte de los suyos y de extraños que no compartían 
su fe sublime, su desinterés... Fue calumniado, criticado, perseguido. Su alma, tan noble y delicada, conoció bien las 
amarguras; llevó su cruz sin quejarse jamás y no se arrepintió nunca de lo que había hecho: “No me agradezcáis nada, 
soy yo quien tiene que agradecer. He recibido tanto del buen Dios desde que conocí el Carmelo...”
Perfecto caballero, tan distinguido como delicado, daba con generosidad, sin aire de obligar y haciendo creer que 
aceptando sus regalos se le hacía un servicio.
Muy respetuoso con nuestras reglas de clausura, no quiso jamás usar el derecho que tenía de vernos sin velo en el 
locutorio por el gran respeto que tenía a las almas consagradas.
Cuando tuvo lugar el primer fallecimiento en Betoño él se encontraba en Toulouse, enfermo y acostado, seriamente 
indispuesto. Se enteró de la muerte de nuestra querida Hermana Isabel de San José, temió que tuviéramos alguna 
dificultad para enterrarla en clausura, se levantó, cogió el primer tren y llegó a tiempo para arreglarlo todo. Cuando 
fuimos a agradecerle emocionadas que hubiera expuesto su salud obrando así, respondió: “Cuando se trata de un deber 
no hay que atender a nada más.”
Su salud, ya muy quebrantada, no podía sostenerse mucho tiempo. Por permisión divina caía enfermo en todas nuestras 
fiestas, pero se conformaba admirablemente con la voluntad de Dios. Deseaba mucho asistir a la inauguración de la 
capilla: soñaba, sobre todo, con oír la primera misa la noche de Navidad; era toda su ambición. El 24 por la tarde estuvo 
tan enfermo que hubo que llamar al médico. El Sr. Cónsul tuvo entonces una crisis de alma penosa y tocante a la fe. 
El pensamiento de no poder asistir a la coronación de su obra le resultaba desgarrador y no se podía consolar. Don 
Clemente, nuestro capellán, tuvo entonces la feliz idea de llevarle la comunión; esto le apaciguó.
Experimentó tal consuelo que lloró de emoción y expresaba, al mismo tiempo que su alegría, sentimientos de profunda 
humildad: “Es posible que Nuestro Señor venga aquí, donde mí, tan pobre, tan pequeño... No podía creerlo y las lágrimas 
le oprimían. Nuestras Hermanas torneras dispusieron todo para la ceremonia. A pesar de su debilidad quiso levantarse, 
vestirse, y recibió como un verdadero caballero a su Rey y Señor en una pieza contigua a la habitación, Esta fue para 
él una noche inolvidable. Dijo más tarde a nuestras Hermanas: “En el momento en que Nuestro Señor fue trasladado a 
la capilla sentí algo extraordinario, íntimo, que no olvidaré jamás.” Y haciendo alusión a la comunión, que consideraba 
como la visita de agradecimiento de Su Majestad: “He sabido lo que es vivir un día; sí, lo he vivido. Es el más hermoso 
de mi vida”, y diciendo esto resplandecía.
El Sr. Cónsul llegó a Betoño a finales de junio para pasar el verano según su costumbre. Vino a visitarnos al locutorio 
y nos impresionó la debilidad de su voz. Los días siguientes estuvo muy enfermo y ya no le vimos más. El 19 de julio 
recibió a Pía Martínez, nuestra recadista, le preguntó qué había comprado para el Carmelo para la fiesta de la Virgen 
del Carmen y le dio un billete de 100 ptas. para los gastos. Estaba muy enfermo y le costó mucho levantarse y coger este 
dinero de su despacho.
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El sábado se encontró mejor, quiso comer en el jardín y se mostró lleno de entusiasmo. La vista de un antiguo empleado 
de la casa que venía a buscar sus muebles, le causó una pésima impresión que repercutió en el estado de su corazón. 
A las diez se retiró a su habitación; pero apenas acostado se quejó de frío y malestar, que no cedieron a pesar de los 
cuidados prodigados por su sirviente. El querido enfermo se sofocaba, comprendió la gravedad de su estado, pidió a toda 
prisa que fuera el párroco y su crucifijo, que besaba mañana y noche y que siempre llevaba consigo. Lo besó todavía con 
amor y no volvió a hablar. Cuando el sacerdote entró, pareció comprender que le daba la santa absolución, recibió la 
Extrema Unción, y dulcemente entregó su alma a Dios. a las once y media de la noche, un sábado de la octava de Nuestra 
Señora del Monte Carmelo, en la fiesta de San Elías, el 20 de julio de 1918.
Nuestras Hermanas torneras, despertadas por el capellán, nos llamaron también y nos comunicaron la fatal noticia.
Según el deseo de su hermano, Don Benito Rolland, fue embalsamado el lunes 22 desde las cinco hasta las ocho de la 
mañana por nuestro doctor Don Alberto Viana y sus asistentes. El Sr. Rolland obtuvo del Gobierno de Madrid el permiso 
de sepultar al venerado difunto en nuestra capilla. El martes tuvo lugar un servicio solemne en la parroquia. Además 
de todas las personalidades de Vitoria, destacaban religiosos y religiosas de todas las Órdenes y Congregaciones de la 
ciudad.
Los niños de Betoño, con cirios en las manos, formaban una corona alrededor del ataúd. Siete Padres carmelitas, con sus 
capas blancas, representaron dignamente a nuestra Orden. Catorce sacerdotes cantaron la Sta. Misa en la parroquia y 
vinieron enseguida a nuestra capilla para la exhumación. Nuestro buen Cónsul reposa, según su deseo, muy cerca de 
nosotras, en la capilla dedicada al Sagrado Corazón. Se le vistió con el hábito del Carmen y entre sus manos se le puso su 
crucifijo y su rosario. Nuestras queridas Hermanas torneras le cubrieron de flores. Se depositó el cuerpo del venerado 
difunto en una caja de roble forrada de terciopelo negro y esta en un ataúd de plomo. El 24 se celebró otro servicio en 
nuestra capilla y muchas misas. Una novena de misas se terminó el 29 con otro servicio solemne. La comunidad mandó 
decir dos misas gregorianas y otra novena de misas antes de la fiesta de San Lorenzo.
Después de su muerte mandamos celebrar todos los meses, el 20, una misa por el descanso de su alma y otra el 10 de 
agosto, fiesta de San Lorenzo, su patrón.
El Sr. Cónsul Don Lorenzo Rolland ha dejado un recuerdo imborrable. Permanecerá siempre en nuestros corazones 
agradecidos como el tipo acabado de la caridad cristiana que da sin contar sus buenas obras, sus talentos, sus fuerzas, 
su corazón... Su mano izquierda ignoraba lo que hacía la derecha. Sus limosnas eran siempre espléndidas: 1000, 2000 
francos no eran nada para él. Dio de una sola vez 20.000 francos para las víctimas de una inundación. Pero, si daba 
tanto, era porque economizaba para sí mismo. Hacía durar sus vestidos, renunciaba a cambiar un sombrero, se privaba 
de ir a las aguas termales para no gastar...
Interrogaba astutamente al capellán y a las Hermanas torneras para sorprender nuestros mínimos deseos. Cada vez 
que iba a Madrid o a Francia traía varios regalos útiles. Era igualmente obsequioso con los familiares de las Hermanas, 
nuestros amigos, nuestros domésticos... Hizo educar huérfanos, dejó una pensión a la viuda de su canciller; jamás vio 
una desgracia sin sentirse lleno de piedad. Se ha dicho de él: “Es un caballero de la Edad Media extraviado en nuestro s.
6.  Eth Castèth en roïnes ath que se referís ei era antica residéncia des Senhors de Les e era capèla ei era 
de San Blas. Des dus edificis ne parlarè mès endauant.
7.  Chantre. Eth qu’ère governant des cants deth còr de quinsevolha catedrau; ací era Germana cronista se 
referís, mès lèu, ath Còr Cantaire. Aguesta paraula aué non s’utilize.
8.  Céntuplo. Se referís ar Evangèli segontes Sant Matèu 19, 29:
“Toti aqueri qu’agen deishat casa, germans, germanes, pair, mair, hilhs o proprietats peth mèn nòm, 
arreceberàn eth cent per un e eretaràn era vida etèrna”.




